
        ORACIÓN  
Un Dios oculto no es un Dios lejano. 
Muy cerca está de mí, de ti, de aquellos,  
que encuentran en la luz de sus destellos,  
la compasión del buen samaritano. 
 
Es nuestro Dios Padre, es nuestro hermano. 
No está lejos de ti, de mí. Son ellos,  
los que saben buscarlo y son muy bellos  
los encuentros de un Cristo, tan cercano. 
 
Un Dios oculto, que en la Eucaristía  
no se deja entrever y está allí mismo,  
sirviendo de manjar y de sustento. 
 
Se entrega con su amor en demasía. 
La Santa Hostia es puro simbolismo  
y así Dios se convierte en alimento. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Amén. 

Avisos 
 

✔  Este domingo día 23 es la campaña del Domund, seamos generosos con 
nuestras limosnas y oraciones en favor de las misiones. 
 
✔ Miércoles día 26, a las 19:45 Renovación Carismática Católica.      
 
✔  Jueves día 27, a las 12:00 en la Plaza de la Estación: Acto de sensibilización 
en pro de las personas sin hogar. A las 19:30, en la Parroquia: Exposición del 
Santísimo. 

CÁRITAS VILLALBA  
PARROQUIA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD  

C/ Morales Antuñano, 2   Tf.: 91 8407903  
Cuenta para donativos: ES94 2100 1692 4802 0008 6953 

Tu colaboración es importante para atender 
a las personas necesitadas de la Parroquia 

ORAR EN FARISEO O EN PUBLICANO 

“Dos hombres subieron al templo a orar”. Así comienza la parábola que se lee 
en este domingo XXX del tiempo ordinario. Uno fariseo, perteneciente a los 
observantes de la ley, a los devotos en oraciones, ayunos y limosnas. El otro es 
publicano, recaudador de tributos al servicio de los romanos, despreocupado 
por cumplir todas las externas prescripciones legales de las abluciones y lavato-
rios. 
El fariseo más que rezar a Dios, se reza a sí mismo; desde el pedestal de sus vir-
tudes se cuenta su historia: “ayuno dos veces por 
semana y pago el diezmo de todo”. Y tiene la osa-
día de dar gracias por no ser como los demás hom-
bres, ladrones, injustos y adúlteros. Por el contra-
rio, el publicano sumergido en su propia indigni-
dad, sólo sabía repetir: “¡Oh Dios!, ten compasión 
de este pecador”. 
Aunque el fariseo nos resulte antipático y bufón, 
hemos de reconocer que la mayoría de las veces 
nos situamos junto a él en el templo e imitamos su 
postura de suficiencia y presunción. Vamos a la 
iglesia no para escuchar a Dios y sus exigencias so-
bre nosotros, sino para invitarle a que nos admire 
por lo bueno que somos. Somos fariseos cuando olvidamos la grandeza de 
Dios y nuestra nada, y creemos que las virtudes propias exigen el desprecio de 
los demás. Somos fariseos cuando nos separamos de los demás y nos creemos 
más justos, menos egoístas y más limpios que los otros. Somos fariseos cuando 
entendemos que nuestras relaciones con Dios han de ser cuantitativas y medi-
mos solamente nuestra religiosidad por misas y rosarios. 
Es preciso colocarse atrás con el publicano, que sabe que la única credencial 
válida para presentarse ante Dios es reconocer nuestra condición de pecadores.  
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PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro del Eclesiástico 35, 12-14. 16-19a    
  
    El Señor es juez, y para él no cuenta el prestigio de las personas. Para él no 
hay acepción de personas en perjuicio del pobre, sino que escucha la oración 
del oprimido. No desdeña la súplica del huérfano, ni a la viuda cuando se 
desahoga en su lamento. 
Quien sirve de buena gana, es bien aceptado, y su plegaria sube hasta las nubes. 
La oración del humilde atraviesa las nubes, y no se detiene hasta que alcanza su 
destino. 
No desiste hasta que el Altísimo lo atiende, juzga a los justos y les hace justicia. 
El Señor no tardará.  
 
           Palabra de Dios 
 
 
            SALMO RESPONSORIAL Sal 33, 2-3. 17-18. 19 y 23 
 

 
R/  El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 

Bendigo al Señor en todo momento,  
su alabanza está siempre en mi boca;  
mi alma se gloria en el Señor:  

que los humildes lo escuchen y se alegren.  R/ 

El Señor se enfrenta con los malhechores,  
para borrar de la tierra su memoria.  
Cuando uno grita, el Señor lo escucha  
y lo libra de sus angustias.  R/ 

(Continuación de la portada)      El publicano se siente pequeño, no se atreve a 
levantar los ojos al cielo; por eso sale del templo engrandecido. Se reconoce 
pobre y por eso sale enriquecido. Se confiesa pecador y por eso sale justificado. 
Solamente cuando estamos sinceramente convencidos de que no tenemos na-
da presentable, nos podemos presentar delante de Dios. La verdadera oración 
no es golpear el aire con nuestras palabras inflamadas de vanagloria, sino gol-
pear nuestro pecho con humildad. La fraternidad cristiana exige no sentirse 
distintos de los demás, ni iguales a los otros, sino peores que todos. Es un mis-
terio que la Iglesia de los pecadores se haga todos los días la Iglesia de los san-
tos. 

El Señor está cerca de los atribulados,  
salva a los abatidos.  
El Señor redime a sus siervos,  
no será castigado quien se acoge a él.  R/ 

SEGUNDA LECTURA 
     

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 6-8. 16-18  

Querido hermano: 
Yo estoy a punto de ser derramado en liberación y el momento de mi partida es 
inminente. He combatido el noble combate, he acabado la carrera, he conservado 
la fe. Por lo demás, me está reservada la corona de la justicia, que el Señor, juez 
justo, me dará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan 
aguardado con amor su manifestación. 
En mi primera defensa, nadie estuvo a mi lado, sino que todos me abandonaron. 
¡No les sea tenido en cuenta! 
Mas el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas para que, a través de mí, se procla-
mara plenamente el mensaje y lo oyeran todas las naciones. Y fui librado de la bo-
ca del león. 
El Señor me librará de toda obra mala y me salvará llevándome a su reino celes-
tial. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Palabra de Dios.  

ALELUYA 2 Cor 5,19ac 
 

Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo,  
y a puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación. 

 
EVANGELIO 

 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 18, 9-14 

 
    En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola a algunos que se confiaban en sí mis-
mos por considerarse justos y despreciaban a los demás: 
«Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. 
El fariseo, erguido, oraba así en su interior: 
"¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás hombres: ladrones, in-
justos, adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y 
pago el diezmo de todo lo que tengo". 
El publicano, en cambio, quedándose atrás, no se atrevía ni a levantar los ojos al 
cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: 
"¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador". 
Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que se enal-
tece será humillado, y el que se humilla será enaltecido». 

Palabra del Señor. 


